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SINOPSIS








En "La Isla del Hada", Edgar Allan Poe describe la contemplación del narrador sobre la música inaudible de la naturaleza, observando a un hada en una isla mística. El cuento explora temas como el aislamiento, la belleza natural y la permeabilidad entre lo visto y lo oculto.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Nullus enim locus sine genio est.



















.—Servius.








 




"La música", dice Marmontel, en esos

"Contes Moraux" que en todas nuestras traducciones hemos insistido en

llamar "Cuentos morales", como si nos burláramos de su espíritu,

"la música es el único de los talentos que disfrutan de sí mismos; todos

los demás buscan temores". Confunde aquí el placer que se deriva de los

sonidos dulces con la capacidad de crearlos. No más que cualquier otro talento,

el de la música es susceptible de disfrute completo, donde no hay una segunda

parte para apreciar su ejercicio. Y sólo en común con otros talentos produce

efectos que pueden disfrutarse plenamente en soledad. La idea que el cuentista

no ha tenido clara, o ha sacrificado en su expresión a su amor nacional por el

punto, es, sin duda, la muy defendible de que el orden superior de la música es

el más plenamente apreciado cuando estamos exclusivamente solos. La

proposición, en esta forma, será admitida inmediatamente por aquellos que aman

la lira por sí misma y por sus usos espirituales. Pero hay un placer aún al

alcance de la mortalidad caída -y quizá sólo uno- que debe aún más que la

música al sentimiento accesorio de la reclusión. Me refiero a la felicidad

experimentada en la contemplación del paisaje natural. En verdad, el hombre que

quiera contemplar correctamente la gloria de Dios en la tierra debe contemplar

esa gloria en soledad. Para mí, al menos, la presencia -no sólo de vida humana,

sino de vida en cualquier otra forma que no sea la de las cosas verdes que

crecen en el suelo y no tienen voz- es una mancha en el paisaje, está en guerra

con el genio de la escena. Me encanta, en efecto, contemplar los valles

oscuros, las rocas grises, las aguas que sonríen silenciosamente, los bosques

que suspiran en un sueño intranquilo y las orgullosas montañas vigilantes que

lo contemplan todo; me encanta considerarlos como miembros colosales de un

vasto todo animado y sensible, un todo cuya forma (la de la esfera) es la más

perfecta y la más inclusiva de todas; cuyo camino está entre los planetas

asociados; cuya mansa esclava es la luna, cuyo soberano mediato es el sol; cuya

vida es la eternidad, cuyo pensamiento es el de un Dios; cuyo goce es el

conocimiento; cuyos destinos se pierden en la inmensidad, cuyo conocimiento de

nosotros mismos es semejante a nuestro propio conocimiento de los animalículos

que infestan el cerebro; un ser que, en consecuencia, consideramos puramente

inanimado y material de la misma manera que estos animalículos deben

considerarnos a nosotros.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
EDGAR ALLAN POE

LaIsla del Hada





